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DEL  SABADO  13  DE  SEPTIEMBRE   DE  1817. 


Sil  D  DE 

<¡LL&espve$  de  tanta  espectacioíi ,  y  pere- 
grinos embustes  sobre  Talcahuano  con  que 
los  enemigos  interiores  y  los  patricios  irre- 
flexivos han  combatido  el  espíritu  público  ; 
al  fin  se  habrán  desengañado  por  el  último 
correo  ( que  llego  de  Concepción  el  dia  14 
con  cartas  hasta  el  3)  que  las  ag-uas  conti- 
nuadas y  tan  copiosas  como  jamas  se  han 
esperi mentado ,  tienen  paralizadas  las  ope- 
raciones de  nuestro  exército,  sin  que  el  de 
Jos  aislados  abance  un  solo  paso ,  ni  dexe  de 
llevar  sus  golpes  siempre  que  se  atreve  á 
salir  una  linea  del  atrincheramiento. 

Sofocado  de  esta  situación  desesperada, 
formó  el  provecto  de  robar  los  pueblos  in- 
teriores ,  haciendo  que  una  partida  de  fo- 
ragidos  se  uniese  con  algunos  salteadores 
para  hostilizarlos.  Derramados  sobre  Chi- 
llan ,  Cauquenes  y  Comarca  del  Maule  han 
sido  batidos  en  todas  partes ,  y  ya  van 
ahorcados  quince,   en  correspondencia  de 
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los  viles  y  alevosos  asesinatos  que  cometían 
en  su  irrupción.  Guando  llegue  el  dia  de 
que  estos  vándalos  vayan  á  sepultar  su  ver- 
güenza en  el  mar,  habrá  costado  muy  ca- 
ro á  España  el  bárbaro  placer  de  una  guer- 
ra infructuosa  y  destructora  de  sus  misio- 
neros, ¡  Quando  será  mas  civil  esta  na- 
ción brutal  ! 


BUENOS-AYRES. 

¡Sentencias  de  la  Comisión  de  hurtos  apro- 
badas por  el  Supremo  Gobierno  en  10 
del  corriente, 

Vistos :  por  el  resultado  de  esta  causa  en 
la  que  el  negro  Juan  Tobál  soldado  del  ba- 
tallón núm.  2  de  cazadores  está  convicto 
de  haber  robado  una  yunta  de  bueyes ,  y  los 
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que  confiesa  haber  lie  vado  a  casa  de  la  par- 
di»  María  1  ¡amada  la  Tigra  ,  de  doride  fue- 
ron entregados  a  su  dueño  D.  Felipe  Soto  ; 
y  por  el  nuevo  crimen  (¡ue  a-aba  de  cometer 
fugándose  de  la  prisión  según  oficio  del  co- 
ronel comandante  «le  su  cuerpo  que  hoy  se 
ha  agregado  original ,  se  le  condena  a  seis 
años  de  servicio  en  la  marina  del  Estado  en 
clase  de  marinero ,  haxo  condición  de  no 
iU-  arle  saltar  en  tierra  en  el  primer  año, 
dándose  las  órdenes  para  su  aprehensión  al 
capitán  comandante  de  la  partida  celadora  y 
á  mismo  cuerpo ;  y  remitiéndose  esta  su- 
maria con  el  expediente  original  al  Exnio. 
Supremo  Director  del  Estado  pava  los  fines 
consiguientes.  — Balcarce.  — Ugart&cke. — 
Valle. 


Vistos:  por  el  mérito  de  la  ca«sa  eía  la 
qual  solo  resulta  confesado  por  el  negro  Se- 
rafín de  Jesús  haber  tomado  una  camisa  y 
unos  calzoncillos  impulsado  de  la  suma  des- 
nudez en  que  estaba  trabajando  sin  salario 
alguno,  en  calidad  de  esclavo  á  que  él  se  re- 
siste ,  por  todo  lo  que  y  en  consideración  á 
su  inutilidad  según  consta  por  el  certificado 
adjunto  del  facultativo  se  le  destina  á  servir 
en  el  hospital  militar  de  esta  Capital  por  el 
término  de  -seis  meses ,  haciéndose  saber  á 
D.  Juan  José  González  que  en  el  preciso  tér- 
mino de  veinte  dias  acredite  la  esclavitud 
que  alega  con  apercibimiento  de  que  no  ve- 
rificándolo dentro  de  dicho  termino  ante 
quien  corresponda,  cumplido  el  plazo  de  los 
se»s  meses  úe  dexará  en  libertad  de  su  depo- 
sito en  el  hospital ,  dándose  cuenta  al  Exmo. 
Supremo  Director  del  Estado  á  los  fines  que 
corresponden  con  el  expediente  original; — 
ftdlcctt'tie.-^Ugarteche.-— Valle. 

Viátos :  por  el  resultado  de  la  causa  que  acre- 
dita  el  robo  de  dos  bueyes  á  Joaquín  Ruiz , 
por  Ramón  Reynoso  en  que  está  confeso, 
Ja  Comisión  ha  venido  en  condenar  y  con- 
dena al  referido  Reynoso  en  el  pago  de  los 
bueyes  apreciados  en  veinte  y  ocho  pesos ,  y 
mandados  pagar  por  el  alcalde  del  quartel 
íl  lque  Corresponde  y  á  dos  años  al  servicio 
de  'la  marina  del  Estado  en  clase  de  mari- 
nero,  leleuido  á  bordo  los  dos  quátro  pri- 
meros meses,  dándose  cuenta  al  Exmo.  Su- 
¡prenio  Director  del  Estado  con  el  expedien- 
te original  para  la  resolución  que  eorrespon- 
'  Ún>*-'jBalcaree.'--Ugartec}ie.  —  Valle. 


Las  «azetas  inglesas  traben  la  noticia  de 
haberse  incendiado  el  arsenal  de  Cádiz  ;  su- 
ceso (¡ue  en  algún  modo  debe  li.>ongear  á 
quantos  tienen  un  interés  en  que  sean  mas 
débiles  sus  enemigos.  Los  americanos  nos 
hallamos  en  este  caso ;  lo  que  no  puede 
menos  que  excitar  las  reflexiones  mas  serias 
sobre  los  efectos  que  producen  la  injusticia 
y  el  resentimiento.  ¿  Que  hayan  hecho  tan- 
to los  españoles  para  merecer  nuestro  odio  , 
que  andemos  averiguando  avenios  desgracia- 
dos que  les  hayan  sucedido  para  alegrarnos  ? 
I  Y  la  Europa  puede  ser  indiferente  á  unas 
escenas  que  degradan  la  humanidad  ?  La  inac- 
ción debe  cesar ,  y  esperamos  que  las  decla- 
maciones del  elocuente  Mr,  de  Pradt  no  dexa- 
rán4e  -obrar  alguna  revolución  en  las  ideas.  — 
El  siguiente  retazo  extractado  de  sus  obras , 
y  en  q-ue  la  América  habla  por  su  labios 
hará  formar  concepto  del  sistema  á  que 
parecen  ya  inclinarse  los  amigos  de  la 
humanidad  ,  y  de  las  luces. 

cap.°  22  Tom.  2  pao.  204. 
De  los  derechos  de  la  Europa  en  la 
guerra  de  España  contra  la  Amé- 
rica. 

Ivaroos  á  concluir  este  articulo  por  .sus  im- 
portantes consideraciones ,  quando  oimos  el 
grito  de  la  humanidad  que  nos  llama  :  éila 
implora  los  socorros  de  todo  quanto  incita  un 
corazón  humano  á  desterrar  del  mundo  esas 
prácticas  execrables  que  se  han  transmitido 
desde  lá  Europa  á  la  América.,  y  que  baxo 
nombres  de  apariencia  y  religión  la  cubren 
de  insultos  y  de  horrores.  Allá  no  se  co- 
nocen hombres  ;  no  se  ven  sino  enemi- 
gos ocupados  en  degollarse  ;  todo  está  aso- 
lado por  la  espada ,  y  consumido  por  las  lla- 
mas. El  soldado  de  la  España  sacrificador  en- 
carnizado para  vengar  su  injuria,  ha  formado 
de  la  abominable  ley  del  exterminio  ,  el  có- 
digo único  de  aquellos  paises.  (*)  Por  algún 
tiempo  .no  se  contemplarán  tan  fríamente  esos 
horrores  que  degradan  al  hombre  de  los  mas 

¡  (*)      MONITOR  16    DE   AGOSTO   DE  1816. 

Oficio  del .  General  de  Moxo  Capitán  general  de  Ca- 
racas á  Vrestieta ,  Gobernador  de  la  isla  de  Mar- 
garita, 

Caraeas  18  de  Noviembre  de  1815. 

Prevengo  a  V.  S .  deponga  toda  consideración  a  favor 
'de  la  humanidad.  Todos  los  insurgentes  ó  sus  partida- 
rios encoutrado»  con  las  armas  ;en  la   mano,  y  «n  fin 
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nobles  atributos  de  su  carácter  ;  y  qoe  lo  ba- 
rca baxar  a  la  clase  de  los  animales  mas  fe- 
r-/es  5  ¡  horrores  que  cotitrastan  extrañamen- 
te la  urbanidad  general  de  las  costumbres  de 
la  Europa ,  y  sobre  todo  las  del  Norte  de  esos 
climas!  El' nuevo  mundo  continuará  en  ser 
<  les  vaciad  o  á  la  faz  del  antiguo,  y  después  de 
haber  hecho  tanto  por  la  Africa  contra  la  Euro- 
pa, y  por  la  Europa  contra  la  Africa  ¿  no  ha- 
v;i  nada  por  la  América?  Un  rey  de  Siracusa 
tvo  impuso  á  Cartazo  vencido  otra  ley  que  la 
«le  afoolir  los  sacrificios  humanos  :  la  religión 
■católica  hizo  desaparecer  los  altares  sangrien- 
tos de  México :  la  España  ha  vuelto  á  resta- 
blecerlos, y  exércitos  de  sacrificado-res  inhu- 
manos executan  á  su  voz  de  la  América  ase- 
sinada ,  un  hecatombe  (&)  desconocido  á  su 
poder.  tLa  Europa  será  ahora  y  siempre  fu- 
nesta a  los  desgraciados  habitantes  ,de  aque- 
llos climas  ,  y  no  cesara  jamas  de  pedirles  .el 
oro  coa  su  sangre ,  y  su  sangre  con  el  or;o.  En 
tiempo*  pasados  el  Senado  de  Roma  oia  cao 
reconocimiento  a  un  salvaje  del  JDanuyiOj  y 
en  premio  de  Ja  ¡franqueza  de  sus  .expiiesior 
nes  ,  mandó  contener  á -sus  acusadores.  Ah'! 
Quáu  .dignamente  fue  Roma  en  aq,ued  djia  re- 
presentada par  su  Senado  !  quinto  mas  gran- 
de seria  la  Europa  si  opusiese  á  nómbrele  ¡la 
humanidad  su  augusta  mediación  £  la  ¿nuu- 
daci-on  de  tantos  males  con  que  jhace  ger 
mir  la  América  ,  y  si  interponiéndose  en- 
tre los  combatientes  exigiese  de  ellos  sus- 
pender sus  desgracias !  Si  entonces  Amé- 
rica y  España  se  presentasen  delante  de 
ese  areópago  y  de  esos  plenipotenciarios 
del  rango  mas  elevado  como  que  lo  se- 
rian de  la  misma  humanidad,  que  sensacio- 
nes no  excitaría  en  la  primera  ,  y  que  tendría 
que  responder  la  segunda,  quando  la  Amé- 
todos  los  que  hayan  tomado  alguna  parte  en  la  crisis 
en  que  se  halla  la  Isla  en  este  momento  deben  ser  fu- 
silados inmediatamente  sin  sumario  ni  forma  alguna  ju- 
dicial ,  y  solo  después  de  una  deliberación  verbal  en 
presencia  de  tres  oficiales. 

(*)  Instrucciones  dtl  Gobernador  Vrestietft  al  ca- 
pitán Canigo. 

No  dará  V.  quartel  á  persona  alguna,,  permitiendo  á 
sus  tropas  el  saqueo  en  el  instante  que  lleguen.  Si, encuen- 
tra V.  dedil  al  enemigo,  lo  seguirá  hasta  san  Juan. 
Incendiará  V.  esta  plaza ,  y  se  volverá  quanto  esté  to- 
do tranquilo. 

Luego  que  los  insurgentes  tomaron  la  Margarita  ,  -  estos 
y  otros  documentos  de  la  misma  especie  cayeron  en  sus 
manos ;  y  después  de  haber  visto  poner  en  execucion 
estas  ordenes  é  instrucciones  mataron  ochocientos  rea- 
lista que  se  habían  retirado  á  Sampatar. 

(Reflexiones  de  la .  Gazeta  de  Glaskoie.J 


rica  descubriendo  sus  llagas  ,  y  manifestan- 
do sus  venas  abiertas ,  y  casi  agotadas  de 
sangre  exclamase  "El  cielo  ó  cjjrugl  España, 
me  crió  para  ti  sola?  Feliz  y  tranquila  re- 
posaba durante  los  siglos  que  precedieron 
a  la  funesta  hora  en  que  la  pérfida  ma- 
no de  Colón  rasgó  el  velo  que  desde  la 
creación  del  mundo  me  ocultaba  de  tus  ojos; 
entonces  fue  quando  por  la  sangre  y  por  las 
lágrimas  vertidas  á  tu  primera  yista  empezé 
á  conocerte.  Apenas  tus  soldados  arribaron 
á  mis  playas  quando  hicieron  llover  sobre  mis 
hijos  esos  fuegos  desconocidos  que  los  ame- 
drentaron :  tu  caballería  se  arroja  sobre  ellos , 
y  los  pisan:  tu  derribaste  mis  tronos  y  des- 
truíste esos  antiguos  altares  levantados  por 
mi  reconocimiento  al  astro  cuyos  rayos  fe- 
cundaban mis  tierras,  .hacían  brillar  mis  flo- 
res y  -mis  frutos  de  los  mas  bellos  colones; 
y  robustecían  los  brazos  de  los  .habitantes  de 
¡mis  bosques,  y  de  mis  vastas  llanuras  que 
sazonaban  el  soco  djj  .mis  vegetales ;  el  jugo 
>de  ;mis  plantas  ,te,.da.ba  la  .salud ,  las  entra- 
ñas ;de  .:,mis  niontañas  la  ¡riqueza;  y  la  .muerte. 
Sjiernpre  |la  muerte  ha  sido  para  ral  el  úni- 
aco  ejecutor  d.e.,m¿  .reconocimiento,  flespues 
tque  arrojaste  $qjbre  aína  hoguera  el  último  de 
tgHg  fincas ;  después  que  eonduciste  á  otro  he- 
misferio ,1a  dinastía  que  ocupaba  mi  trono 
<en  Mé,xiqo  ¿  habéis  cesado  un  instante  de 
«nadir  ultrag¡es  á  ultrages ,  y  ruina  sobre 
¡ruina  ? 

<"  Apenas  te  posesionaste  de  mi  territorio, 
quando  ya  me  declaraste  tu  esclava ,  y  por 
haber  obtenido  el  derecho  de  sujetarme ,  pu- 
sisteis todos  mis  hijos  muy  distantes  de  tí ,  en 
la  última  línea  de  la  esclavitud.  Fue  nece- 
sario que  Roma  te  mandase  reconocer  hom- 
bres en  ellos  ;  por  esta  vez  no  motejó  tu 
obediencia  sus  órdenes.  Entonces  confiaste» 
á  las  cadenas  y  á  la  espada  el  cuidado  cíe 
llenar  la  distancia  que  pusiste  entre  ti  y  ellos. 
Sin  duda  que  esos  séres  tan  inferiores  á  tí , 
no  eran  buenos  sjno  para  exterminarlos  :  ellos 
han  desaparecido.  Entonces  á  lo  menos  no 
erais  parricida;  ¿pero  no  es  vuestra  misma  san- 
gre la  que  hoy  derramáis  ?  ¿  Quienes  somos 
nosotros,  y. quien  eres  tú?  ¿  Los  hijos  adop- 
tivos de  la  América  han  perdido  ya  á  tu  vista 
los  caracteres  de  su  origen  ?  ¿  No  reconocéis 
•en  .ellos  á  vuestros  propios  hermanos?  Mas 
excusa  merecen  tus  primeros  furores ,  porque 
:tus  golpes  caian  sobre  una  raza  extrangera ; 
pero  ahora  os  habéis  armado  contra  vosotros 
mismos :  mi  voz  responde  .con.  esos  acentos, 
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semejantes»  h  los  ponidos  brillantes,  y  strleifih 
lies  del  idiofeiaque  habéis  extendido  sobre  el 
vasto  territorio  que  poseo.  Lúa  madre  no  aspi- 
ra sino  á  liacar  felices  a  sns  hijos  ,  un  propie- 
tario ¡lustrado  á  mejorar  su  heredad.    ¿  Y  po- 
dré j^B-ecmidter  en  ti  esos  sentimientos  y 
esas  luces?    Desmiénteme  si  puedes.  ¿Que 
has  liwno  tu  por  mi?    ¿  Y  que  no  he  hecho 
Vo  por  ti  ?    Tú  rey ñas  en  este  imperio,  y  su 
principio  desde  que  lo  obtubisté  fué  atemo- 
rizarlo. La  exfensiorYde  mi  territorio  te  asom- 
forá  comparándola  con  los  estrechos  límites 
de  tu  recinto.    Mi  riqueza  causa  rabia  á  tu 
miseria:  mi  fecundidad  á  la  esterilidad  de  tu 
suelo  ;  la  población  que  llama  todos  mis  atribu- 
tos asombra  con  anticipación  tus  ciudades  des- 
pobladas ,  y  tus  campañas  desiertas.    Es  me- 
nester ,  si ,  es  menester  empezar  por  reprimir 
esos  principios  de  fuerza  y  de  felicidad  ;  de- 
tener el  jugo  abundante ,  y  no  permitir  al  ár- 
bol que  dé  mas  frutos  que  los  que  podáis 
recoger.    De  este  modo  los  olandeses  con  la 
espada  en  la  mano ,  corrieron  las  Molucas 
para  arrancar  de  raiz  los  retoños,  que  por 
su  multitud  ,  origen  de  una  abundancia  ¡li- 
cita, rebajarían  el  valor  de  sus  cosechas,  á 
cuyo   objeto  estaban  destinadas  estas  isla9. 
También  en  mi  territorio  recibió  la  natura- 
leza una  orden  tuya  para  que  cesase  de  pro- 
ducir.   Habéis    puesto    entredicho  al  olivo 
para  que   no   haga  correr  su  jugo  sobre 
mis  manos ;  al  Moral  para  no  mantener  el 
insecto  cuya  industria  me  facilitaría  telas  pa- 
ra vestirme  ,  y  a  la  viña  de  entapizar  las  cues- 
tas de  mis  montañas  ,    y  de  refrigerarme. 
Es  preciso  que  la  América  sea  estéril  para 
que  la  España  sea  fecunda:  que  aquella  sea 
despoblada  de  operarios  para  multiplicar  y 
enriquecer   entre  vosotros  ,  los  monopolistas 
comerciantes  ,  y  que  el  oro  abunde  en  mis  mi- 
nerales para  remitirteio,  siendo  este  el  úni- 
co permiso  que  me  habéis  concedido  ;  toda 
otra  comunicación    me  está  entredicha  con 
el  resto  del  universo  ,  y  si  yo  he  sido  des- 
cubierta para  él,  aún  no  lo  ha  sido  él  para 
mi.    En  vano  los  útiles  y  seductores  produc- 
tos de  su  industria  brillaban  á  mis  puertas, 
tú  no  permitías   que  se  abriesen  sino   k  la 
carestía  y  torpeza  de  tus  talleres.    Mis  rios 
y  mis  puertos  pueden  admitir  todos  los  na- 
vios del  mundo ,  y  su  soledad ,   después  de 
tus  leyes  de  fierro  no  puede  ser  inquietada 
sino  de  quando  en  quando  ,  por  las  débiles 
remesas  que  autorizaban  la  codicia  del  fisco 
y  de  la  intriga  ¿  Por  que  me  "has  hecho  go- 


bernaf  per  homlire?  desconocidos  ?  Por  quien 
serán  estos  reemplazados  ?  Por  otros  desco- 
nocidos. Fdiz  agravio  ,  si  él  es  quien  rr.e 
facilita  el  paso,  y  me  da  el  derecho  de  diri- 
girlo ,  y  si  ellos  no  lo  han  considerado  co- 
mo el  medio  pronto  y  fácil  de  arribar  á 
la  fortuna.  Ved  ahi  lo  que  me  cuesta 

vuestro  imperio  :  aumentad  tropas  (  que  no 
me  causan  cuidado  )  que  prosigan  ia  guer- 
ra ,  bloqueen   m¡b  puertos,  incendien  mis 
costas  ,  y  cambien  en  prisión  mi  basta  po- 
blación.   ¿  Es  menester  que  }o  ^padezca  en 
México  y  Lima  para  que  quedéis  en  Euro- 
pa desembarazada  de  qualquiera  intriga  ó 
agravio  que  se  os  impute  ?  Entretanto  el  sen- 
timiento de  estos  males  ha  llegado  á  su  col- 
mo. Durante  un  largo  espacio  de  tiempo  tú 
has  sido  para  mi  lo  mismo  que  sino  exis- 
tieses.   Los  acaecimientos,   de  que  no  tie- 
nes que  echarme  en  caía  parte  alguna  ,  han 
producido   esta  separación  {    ella   ha  traido 
otras  relaciones  y  otros  cálculos  están  esta- 
blecidos:  ella  me  ha  producido  una  nueva 
existencia  ¿  Iré  yo  á  renunciarla  por  vues- 
tro interés  á  costa  de  mis  desgracias  que  no 
cesan  de  oprimirme  ?  Déxame  seguir  en  paz 
la  carrera  de  mi  edad  ,  y  la  del  nuevo  mo- 
vimiento del  universo.    Si  yo  fui  sometida 
por  el  que  me  puso  baxo  de  tú  dominio, 
como  podré  resistir  al  que  me  quiere  liber- 
tar de  él  ?    Piensas  que  yo  he  roto  nuestros 
vínculos  ?    Te  engañas :    han  sido  la  natu- 
raleza y  el  mundo  todo.    Vuelvo  á  mi  an- 
tiguo rango:  tu  me  habías  excluido  de  éi , 
y  no  aspiraba   sino  á  recuperarlo.  Dime 
ahora- ¿  es  solo  vuestro  rey  quien  réyna  so- 
bre mi?  No  ;  es  cada  español,  cada  'taller, 
y  cada  dependiente  délos  escritorios  de  Es- 
paña ,  que  ve  en  mi  una  subdita  y  una  es- 
clava.   Esta  es  demasiada   carga  ,  vo  la  sa- 
cudiré,   y  entonces  sucederán    el  exíeimi- 


(  *  )  Se  advierte  que  aquí  no  se  habla  sino  m  un 
sentido  general,  y  que  esta  nota  no  reeaé  sino  sobre 
los  agentes  subalternos.  El  desinterés  forma  una  de  las 
principales  arciones  del  carácter  español.  roayoinirnte 
entre  la  grandeza ;  y  los  empleos  de  primer  orden  se 
disíribuyen  muy  frecuentemente  entre  les  de  esta  ¡clase 
conK»  medios  mas  propios  para  disminuir  su  fortuna, 
que  para  aumentarla. 

La  America  ha  visto  con  admiración  un  gran  numero 
de  sus  vireyes  únicamente  ocupados  en  sus  intereses , 
y  en  el  exercicio  de  las  virtudes  publicas.  la  memo- 
ria de  algunos  vivirá  con  honor  en  sus  fastos  y  su  re- 
conocimiento estará  por  largo  tiempo  unido  a  los  nom- 
bres de  Galvez,    Lacroix ,    Revillagigedo ,  y  Jjzanza. 


nío  y  el  incendio.    La  sangro  y  las  conizas 
humean  por  todas  partes,  y  e!  leois  de  (Jas- 
tilia,  rival  doro/,  de  ei  de  mis  bosque:",  s« 
prepara  para  n-o  reynar  como  él,  sino  en  ¡os' 
desiertos.    "¿Y   que  idea  tienes  formada 
de   los  derechos  de   la  soberanía  ?    El  cié- 
lo,    criando  ai     hombre,    no    crió  mas 
que  un  ser  ?    Debe  su  existencia  al  yugo 
qualquiera  que  sea  su  forma  y  su  peso  ;  y 
en  conclusión  ,  no  son  los  opresores  los  cau- 
santes de  ¡a  rebelión?  Piensas  que tspda  resis- 
tencia conduce   al  exterminio ;   que  seguir 
el  cnrsp  de  I-a  naturaleza  es  faltar  á  todas 
las  obligaciones,  y  que  hasta  el  reflexionar 
y,  pensar  debe   conducir  a  la  muerte  ?  En 
España  los  hijos  mayores  no  se  separan  ja-; 
mas  de  sus  padres  ¿  y  nunca  los  has  visto 
pasar  á  ser  cabeza  de  familia  ?  Pues  bien  I 
Este  es  el  paso   que  reclamo  con  demasia- 
da justicia:  la  hora  ha  llegado:    en  mi  in- 
terior iodo  me  advierte  la   mayoridad  ;  por 
fuera,  todo  se  ilustra  ,  y  aumenta  ¿y  queda- 
ré yo  sola  en  lenguas  y  en  las  tinieblas  don- 
de pretendéis  eternizarme  ?  Que  medios  tienes 
para-  executarlo  ?  Donde  están  vuestros  teso- 
ros? En  los  íiancos  ele  mis  montañas.  Donde 
vuestras  esquadras  T  En  mis  bosques  Donde 
vuestros- tribuios-?  En  mis  cosechas  que  habéis 
incendiado,  y  en  mis  campos  que  habéis  es- 
terilizado 4  Donde  vuestros'  soldados  h  infeli- 
ces I    forzados  por  tí  al  eíifénminio-  de*  str3 
hermanos  ¿  y  sobre  que  os  apoyareis  si  ellos 
ponen  la  atención  en  ei  oro  que  puedo  ha- 
cerles brillar  á  su  vista  en  lugar  del  mez-' 
quino  sueldo  con  que  vos  les  contribuis  ?  Si 
ellos  vienen   á  gustar  los  dulces  frutos  que 
yo  les  puedo  ofrecer,  en  lugar  de  una  sub- 
sistencia medida  por  la  avaricia,  y  extenua- 
da por  una  fraudulenta  codicia,  y  si  ellos 
miran  con  atención  las  esposas  con  quienes 
yo  puedo  unirlos  ,  en  lugar  del  triste  celi- 
bato en  el  qual  consumia  su  juventud  y  su 
descendencia?  Llamad  á  esos  barbaros  que 
no  quisieron  abandonar  el  camino  de  la  Gre- 
cia desde  que  gustaron  sus  deliciosos  frutos , 
y  descubrieron  los  bellos  despojos  de  los  que 
habían  servido  de  norma  al  buril ,  ó  el  pincel 
de  los  artistas  que  vinieron  a  ser  el  modelo  del 
universo.  Y  bien  ,  aunque  te  sean  fieles  esos 
soldados  con  que  me  amenazáis  ,  enviados  pa- 
ra mi  ruina  no  encontrarán  sino  el  sepulcro. 
Os  persuadís  qne  me  fin  tímida  su  presencia? 
No  son  estos  los  tiempos  de  Cortés  y  de  Pizar- 
ro ;  mis  hijos  descienden  de  ellos ,  como  tu  : 
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Uaü  exéreitos  y  fus  caballos  no  los  amedrenta- 
ran ya:  en  estos  climas  creímos  mucho  tiempo 
que  erais  inmortales  ;  ya  sabemos  que  no  lo 
sois.  Crcedme  ,  y  advertid,  .que  los  consejos 
del  enemigo  son  muchas  veces  saludables :  re- 
nunciad un  imperio  que  ha  llegado  al  tér- 
mino que  Se  tenia  señalado  la  naturaleza : 
es  infructuoso  para  tí ,  y  opresor  para  mi  : 
aprended   en  adelante  que    ningún  pueblo 
debe   señorearse    entre  otro    pueblo,  sino 
solamente  de  comerciar  con  él :  confiad  á 
mi  prosperidad  la  indemnización  de  las  pér- 
didas que  os  afligen  í  esta  prosperidad  ven- 
drá también,  á  ser  vuestra.    Ah  !■  si  hubie- 
seis empezado    por  éüa !    nada  pertuvaria 
nuestra   común    felicidad:  ningún  cuidado 
podría  causarte,    y  tendríais   parte  en  las 
cosechas  que   no  has  tenido  el  trabajo  de 
sembrar.     Fus  nuevas  riquezas  serán  sin  gas- 
tos ,  sin  desórdenes  y  sin  trabajos :  ellas  se 
ajustarán  á  nuestra  mejor  quietud  ,  y  a  tu 
actual  generosidad.    De  oíro  modo  destrui- 
réis en  tií  proprio  seno  la  población  ,  y  consu- 
mareis la  ruina-de  que  sé  me  atribuye  haber 
sido  yo  causa  la  primera  vez.  Entrad  por  las 
sendas  exclarecidas  que  á  ambas  nos  condu- 
cen ala  felicidad;  concluyamos  esta  lucha  ho- 
micida qué  hace  correr  por  nuestras  manos 
una  sangre  que  no_debe  alterarse  sino  al 
nombre  de  los  títulos  mas  dulces  y  sagra- 
dos:" sostíttsyamdsle  los   pacíficas"  y  -  útiles 
combates  de  la    industria,   del    trabajo  y 
del  comercio':  experimentemos  lo  que  con-* 
seg5HÍrá»,9  c  de—la  joven  América  ,    ó  de  la 
antigua  España:  excabad  vuestros  campos, 
yo   excabaré  mis  minerales  para  Sacar  de 
élío^  el  dro»  que^  pagará- sus  cosechas:  lla- 
mad la  industria  desterrada  de  nuestros  ta- 
lleres; yo  esperaré  sus  productos  con  mon- 
tones de  riquezas.    Yo  tengo  todo  lo  que 
te  falta  ;  pero  tú  no  quieres  obtenerlas  sino 
por  la  fuerza  de  la  espada:  tened  presente 
que  la  naturaleza  la  ha  adjudicado  al  trabajo 
y  á  la  industria  :  esta  es  la  nueva  ley  im- 
puesta por  el  mundo  todo :  no  será  deroga- 
da en  favor  tuyo :  yo  no  he  hecho  mas  que 
reclamar  la  aplicación  á  las  diferencias  que 
nos  arman  á  la  una  contra  la  otra  ;  pero  si 
representaciones  tan  fundadas  en  justicia ,  en 
razón  y  sentimientos  fraternales  no  pueden 
ablandar  tu  corazón :  si  él  se  mantiene  cer- 
rado al  grito  de  mi  dolor  ;  si  nada  te  puede 
satisfacer  sino  la  continuación  del  yugo ;  si 
la  previsión  no  os  advierte  el  peligro  de  mi 
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resentimiento;  si  algún  «lia  la  América  reliu-  entonces,  pues  me  obligáis ,  y  os  enscrde- 
,sa  á  la  España  lo  que  ésta  rehusa  hoy  a  la  reis  a  mis  justos  clamores  serü  preciso  res- 
América:  si  por. todas  partes  recurrís  al  cu-  ponderes  también  con  el  cuchillo ,  y  m ostra- 
chillo  ,  v  no  buscáis  otro  conducto  que  éste;    ros  mi  ultimátum  escrito  sobre  mi  espada. 


AVISOS. 


PARA  EL  RIO  JANEYRO. 

£1  15  del  corriente  darán  la  vela  las  dos  gole- 
tas francesas  la  Celeste,  y  Dorada,  tomarán  fíete, 
y  pasajj-eros  perfectamente  alojados ;  estos  Buques 
son  nuevos ,  veleros  y  bien  pertrechados ;  las  per- 
sonas que  quieran  informarse  concurran  á  casa  de 
los  señores  Roquín  Meyer  y  compañía  en  la  ca- 
lle del  Correo. 


Un  negro  africano  nombrado  Pedro,  de  25  años 
de  edad,  alto,  flaco,  ñato,  ojos  grandes,  cara  re- 
donda picada  de  viruelas,  barba  cerrada ,  y  bas- 
tante ladino  ha  fugado  de  su  amo  el  31  de  agos- 
to quieu  diere  noticia  ó  lo  presentare  en  casa  de 
D.  José  Santos  Sosa  se  le  gratificará. 


Se  venda  una  negra  como  de  25  á  26  años  sa- 


ve  cocinar  regularmente  lavar  y  planchar  liso  y 
entiende  alo-o  de  hacer  velas  quien  quisiere  com- 
praría véase  con  su  amo  D.  Marcos  Buireu  que  vi- 
ve una  quadra  de  Monserrat  para  el  campo  en  la 
bereda  izquierda. 


Se  vende  una  casa  sita  en  la  calle  derecha  al 
Retiro  frente  a  los  fondos  del  convento  de  las  Ma- 
dres Catalinas  la  tercera  puerta  de  calle  de  la  qua- 
dra está  tasada  enl226  pesos  de  que  se  hará  revaja; 
quien  la  quisiese  comprar  ocurra  á  casa  de  D.  José 
María  Calderón  de  la  Barca  en  donde  vive  su  dueña. 


Sí  hubiese  dos  negras  con  leche  para  criar  á 
venta  ocurran  al  director  de  la  casa  de  niños  expó- 
sitos que  es  el  D.r  D.  Saturnino  Seguróla  quien 
satisfará  su  importe  de  contado 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 
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